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ADVERTErVCIÂ.

Los señores suscritores, cuyo abono ter¬
mina con este número, tendrán la bondad
de renovarle oportunamente, si es que no
quieren esperimentar retraso en la remisión
del periódico.

SECCIOÎV DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

De la infloenza en el eabailo y sos relnciones eon las
afecciones tifoideas del hombre. (1)

. -, —

A principios de este siglo se desarrollaron también
epizootias catarrales, pero, ya porque hayan sido poco
graves y pasado en algun modo desapercibidas, ya á
consecuencia del deplorable estado de aislamiento en
que siempre han vivido y viven aun la medicina del
hombre y la del bruto, es preciso para restablecer la
fíliacion entre las epizoótias y las epidemias catarra¬
les, llegar á la época contemporánea. La grippe hu¬
mana de 1831, que precedió á la invasion del cólera,
estuvo acompañada de una grippe caballar. La epi¬
demia de 1858 marchaba unida con una epizoótia ca¬
tarral de las vias respiratorias del caballo. Esta vez,
también, además del catarro bronquial febril, á veces
complicado de neumonía, era frecuente la angina, y
hasta se recogieron algunos casos de croup. En cuanto
un caballo se encontraba acometido en una caballeriza
todos los del pueblo ó de la localidad sufrian la misma
suerte, teniendo que suspender los trabajos en muchos
sitios. En algunos animales se desarrollaron tumores
flemonosOs en las parótidas, lábios, cuello y en los pe¬
chos, ya fuesen potros, ya caballos. La convalecencia
de los primeros era larga y penosa.

Esta historia retrospectiva demuestra que entre el
catarro epidémico del hombre y el catarro epizoó¬
tico del caballo hay analogía bajo el doble concepto

(1) Véase el número anterior.

de origen y de lesiones, y que el nombr-e de influenza
dado en 1805 al catarro epizoótico, se referia no á
estarlos morbíficos diversos, sino más bien á una en¬

fermedad colectiva del organismo perfectamente de¬
finida, á la grippe del caballo. Por un olvido singular
de lo pasado, la palabra influenza, ha desviado de su

primitivo significado y se ha aplicado á muchas afeccio¬
nes que no tienen entre sí más parecido que un carác¬
ter epizoótico más ó ménos esteuso. La palabra no ha
hecho fortuna en Francia ni en España; pero en Ale¬
mania, Inglaterra, Holanda y Bélgica, se ha usado y
abusado de tal manera, que hay pocas enfermedades
agudas que acometan á cierto número de caballos en
una cuadra, que no sea una influenza.

Tracemos lacónicamente como la confusion de nom¬

bres ha originado la confusion de ideas. En el período
decenal de 1820 á 1830 se desarrolló una forma mor¬

bífica nueva, la cual consistia en una pleuroneumonia
complicada de hepatitis. Esta afección no ha sido pa¬
sajera, se ha constituido en permanente. Acometiendo
de preferencia las localidades donde no habia las me¬

jores condiciones higiénicas, sin que hayan quedado
libres las caballerizas de lujo, ni las cuadras de los la¬
bradores. Se desarrolla de preferencia en la primavera
y otoño, sin que la detengan el verano y el invierno.
En los regimientos suele presentarse á la llegada de la
remonta, cuyos potros pagan un buen tributo, sin que
de modo alguno respete á los caballos adultos y viejos.
Prinz dice que en 1832 se de.sarroiló en Prusia en

grande escala. En su resumen de la constitución nié-
dica de Sajonia, de aquel año, manifiesta que desde el
.mes de octubre dominaba el carácter catarral y reu¬
mático de las enfermedades; que en Dresde y sus cer¬
canías fueron acometidos muchos caballos de afecciones

febriles con este carácter, pero que no se hicieron epi¬
zoóticas; que por el contrario, en Prusia y en el ducado
prusiano de Sajonia, se desarrollaron enfermedades
probablemente semejantes entre los caballos de los es¬
cuadrones, las cuales se desiguaron, ya con el nombre
de influenza del caballo, ya con el de enfermedad de
pecho. Otro veterinario, Tegge, establecido en Pome-"
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rania, dá una descripción en resumen y propone de¬
nominarla inflamación tifoidea de los pulmones y del hí¬
gado ó influenza.

Como se ve, la palabra influenza se ha aplicado al
acaso á una enfermedad del organismo colectivo como
hubiera podido hacerse á otra afección nueva cuya
causa en la influencia determinante constituye un mis¬
terio. Sea como quiera ha hecho fortuna y el uso la ha
consolidado en la nosología veterinaria.

El grande principio patológico de que las predispo¬
siciones no pierden sus derechos en presencia de un
agente escitador, no ha hecho escepcion en la enfer¬
medad nueva. La forma anatómica de la afección no

ha variado, pero han acaecido complicaciones: la pe¬
ritonitis, encefalitis, mielitis, etc., cuya frecuencia ha
sido generalmente exagerada, porque en algunos cen¬
tenares de enfermos que hemos tratado en el espacio
de trece años, no hemos encontrado mas que una com¬
plicación de peritonitis procedente de la envoltura se¬
rosa del hígado inflamado.

Es cierto que esta prolongación de! peritoneo se
presenta con bastante frecuencia cubierta por una capa
exudada, pero es parcial y no modifica el conjunto de
la fisonomia morbífica. Estas complicaciones muy es-
cepcionales, han sido, en algun modo, trasformadas en
regla y han venido á ocupar el primer lugar; mientras
que la neumonía, la pleuresía y hepatitis, lesiones cons¬
tantes, se han trasformado en complicaciones. Aun no
es esto todo: la ffemlniscenciâ de ISüo, simple en ciertas
localidades de Alemania, grave y complicada en otros,
han sido fusionadas en este caos. Los que han tenido
la pretension de desembrollarle y aclararle han imagi¬
nado dar á la influenza tantas formas cuantas son las
combinaciones especulativas posibles. Han dotado á la
nosología:

1.° De una forma reumática, simple, subordina¬
da á la localización de la enfermedad en la serosa to¬

rácica.

2." De una forma reumático-catarral ó linfática,
según el predominio del catarro bronquial sobre la
pleuresía, ya sola, ya acompañada de una inflamación
de los gánglios linfáticos intermaxilares.

3.® De una forma gastro-reumática ó bilioso-reu-
rnática. La inflamación de la serosa torácica origina
simpáticamente la de las visceras abdominales, por lo
común el hígado, en el acto morbífico.

La neumonía, cual si fuese insignificante, no se cita.
Cuando un hombre deja correr su imaginación, hay
Otros á su lado que exajeran los dichos: no les han
bastado estas tres formas y han aumentado otra bilio-
so-herisipelatosa. En medio de este lodazal, digna he-'
renda de la escuela sintomática, el común de los prác¬
ticos ha encontrado su razón: toda enfermedad aguda
que se declare en algunos individuos, se trasforma en
influenza y si no consiguen apreciar una de las sutile¬

zas ó astucias sintomáticas enumeradas, los hay que
inventan nuevas formas.

Estos procedimientos .son muy cómodos; no ponen
en tortura á la imaginación, pues dispensan todo es¬
fuerzo para establecer el diagnóstico. Si no se quiere
olvidar que todo acto morbífico se compone de dos
elementos, uno anatómico y otro funcional se encuen¬
tra trazada la marcha que el práctico debe seguir. No
se le exige el nombre que da á la enfermedad; se desea
saber cuáles son los órganos, los tegidos anatómica¬
mente modificados y por que fenómenos vitales espre¬
san sus modificaciones Prescindiendo de esto, la
patojo.gja no es una ciencia, la terapéutica se encuentra
sometida á todos los caprichos del acaso.

En las diversas formas de la influenza tan gratuita¬
mente admitidas, á cada síntoma se le da su remedio,
pero el elemento etiológico, causa primera de los des¬
órdenes, se olvida del todo; sin embargo tiene su im¬
portancia.

Las enfermedades pasajeras del organisnáo colectivo
no pueden atribuirse mas que á factores generales
transitorios; no ignoramos que con frecuencia estos
factores se ocultan á nuestras investigaciones, que

para satisfacer la curiosidad y acallar el deseo de saber,
se les denomina miasmas. La incógnita, la X patoló¬
gica ó el miasma, si no se encuentra no por eso deja
de producir los efectos, los cuales por su constancia,
descubren por parte de la incógnita una individualidad
Tuerte, específica, como la del virus; su aíínidád or¬
gánica y afectiva no cambia. Si las diferentes formas
de la influenza constituyesen una realidad, la causa
epizoótica seria un proteo, una materia que una vez
que llegara á impregnar al organismo, principiaria por
deliberar á fin de elegir el órgano ú órganos en que
quiere residir. No continuaremos en estas consideracio¬
nes que nos llevan á la ontologia y á lo imaginario de
la especulación. ¿Quién ha observado estas diversas
formas de elevarse una al lado de otra en una misma
epizootia? Hasta el dia son desconocidas las relaciones
de este género.
Algunos veterinarios han segregado de la influenza

los actos morbíficos que comprenden con la denomina¬
ción gçnériça de tifoemia, tifus, fiebre tifoidea, diátesis
tifoidea. Ninguno ha precisado la enfermedad del ca¬
ballo que merezca calificarse como tifus; los caractères
anatómicos que establecen, la espresion funcional que
le conceden nada tiçne de constante ; el cuadro se se¬
para de la afección que en el hombre se llama tifus.
Este punto aparece ser tap confuso como el de la in¬
fluenza. En una memoria reciente, referente á \o fiebre
tifoidea del caballo, distingue el autor una forma mu¬
cosa, otra torácica y otra abdominal: estas tres formas
corresponden exactamente á las de la influenza, no se
encuentra mas variación que la del nombre. Los vete¬
rinarios ingleses la han llamado tifus fever.
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En patologia, mas que en ninguna otra ciencia, es pre¬
ciso fijarse en el valor y significación de la termino¬
logia, porque de la confusion de estos nombres nace la
confusion de las ideas. Hay derecho para preguntar que
se entiende por tifoemia, en que caractères objetivos se
reconoce una .sangre impregnada de miasmas ó de ma¬
teria tífica. ¿La espresion de fiebre tifoidea es mas sig¬
nificativa; espresa mejor el acto morbífico? Los antiguos
tenian gran cuidado en distinguir el carácter de la fie¬
bre de reacción á la que han unido en la debilidad,
depresión, postración, los epítetos de nerviosa, tifoidea,
asténica, adinámica La palabra tifoidea, según las no¬
ciones hippocráticas antiguas, se reservaba á un grupo
de síntomas en las enfermedades agudas, que se mani¬
festaba por una postración general marcada, sequedad
de la lengua, e.stupor y delirio, ó bien, mirado aun

bajo un punto de vista mas abstracto, seaplicaba menos
la espresion á ciertos fenómenos determinados que
al estado .supuesto de las fuerzas activas en el orga¬
nismo. Reil ha desarrollado esta idea; define el tifus
un género de fiebre en que la instabilidad de la fuerza
vital se aumenta, mientras que la reacción se debilita;
se le conoce en la acción precipitada, pero débil, de los
órganos febricitantes, y como este hecho puede presen¬
tarse en las enfermedades mas variadas, admitía Reil un
tifus varioloso, un sinóque varioloso y una parálisis
variolosa. El sinóque y la parálisis constituyen sus otros
dos géneros de fiebres. Con- razón se ha abandonado
eslé'pfincipio^de paCologiá génefal; en efecto, él gríjpo
de fenómenos llamado tifus se encuentra en muchas
enfermedades agudas, adinámicas, y cuando los veteri¬
narios llaman tifus, fiebre tifoidea, una neumonía adi¬
námica, generalizan un acto morbífico especial, como
se ha generalizado la influenza.

(Se continuará.)

Haevos casos de curación del muermo crónico por el
arsénico y la nuez vómica.

El veterinario Cárlos Martin ha remitido al redactor de la
Colección de medicina veterinaria una carta en que dice:

Que el 17 de junio de 1860 fué consultado para prestar sus
auxilios á un caballo capon de ocho años, y á una yegua de
seis. Que ambos presentaban al pronto todas las apariencias de
salud. Por la nariz derecha de la yegua destilaba una materia
amarillo-verdosa, inodora y bastante abundante; los gánglios
inter-maxilares del mismo lado tumefactados, duros, como

abollados é insensibles á la presión; uno solo estaba adherido
á la piel; en la pituitaria ulceraciones pequeñas, muermosas y
poco profundas.
La destilación en el caballo era por la nariz derecha, muy

rara y de un blanco agrisado. Un ganglio solo del lado dere¬
cho estaba tumefactado, duro, abollado y del tamaño de un
huevo de paloma. La pituitaria pálida en la yegua y en el es¬
tado normal en el caballo. Hacia dos meses que un empírico
los trataba como atacados de una papzra maligna.
Diagnosticó el muermo crónico en un principio y que era

preciso medipinarlos.

Del 19 de junio al 25 de agosto fueron sometidos los dos
animales al siguiente tratamiento; 15 gramos (Vj onza) de
nuez vómica en un celemin de avena, dado en dos piensos:
4 gramos (I dracma) de ácido arsenioso disuelto en G azum¬
bres de agua, daila en bebida, tarniiien en dos veces por día;
inyecciones por la nariz derecha, únicamente á la yegua, con
30 gramos (i onza) de sulfato de zinc disuelto en dos cuarti¬
llos de agua: ungüento vijigalorio en los ganglios.

El caballo curó muy pronto. No así la yegua que el 31 de
octubre arrojaba solo cuando trabajaba, una materia blanca,
albuudnosa y poco abundante. De aquí haber continuado tra¬
tándola hasta el 15 de noviembre.

El 27 de enero de este año le presentaron la yegua más mala
que lo que hasta entonces habla estado; triste, con los cuatro
remos edematosos, pelo erizado, lagrimeo purulento por el ojo
derecho que escoriaba la piel, arrojaba mucho, pero solo por la
nariz derecha, una materia amarillo-verdosa é inodora; pitui¬
taria pálida, con tres chancros bien caracterizados en el tabi¬
que nasal; un ganglio, el derecho, tumefactado, duro, abollado,
adherido á la piel, con otros tres ménos abultados sin adhe¬
rir, pero duros á insensibles á la presión. Tuvo una epista-
sis un dia que trabajó. El dueño no quiso tratarla más y la
vendió por 10 francos (38 rs.) á un comerciante de pieles, el
que no quiso sacrificarla y la confió á mi cuidado.
El 29 de enero se la dieron 6 gramos (1 dracmas) de

ácido arsenioso disuelto en 10 azumbres de agua, que se dió
en tres veces al dia por bebida; 15 gramos (Va onza) de nuez
vómica en un celemin de avena, para dos piensos.
A los ocho dias de tratamiento se le hicieron por cuatro ir.a-

ñanas una inyección de una disolución de 2 gramos (36 gra¬
nos) de vicloruro de mercurio en 100 gramos (3 onzas) de al¬
cohol y dos cuartillos de agua tibia. Esta inyección pasaba de
la nariz á la faringe y la yegua deglutia la mayor parte. El
ácido arseoloso.lk'gó.áí.sei'-rde.á.SSq^KJóA'láltdCjAS.'íiáéláj á'^.-.Solo
una vez estuvo inapetente, con cólicos ligeros, durante este tra¬
tamiento.
El 24 de febrero habia desaparecido completamente la des¬

tilación; el animal se puso alegre, no existia el lagrimeo puru-
rulento del ojo derecho. El 6 de marzo se halna resuelto la tu¬
mefacción de los gánglios endurecidos, notándose cicatrices
blancas en la pituitaria donde estaban los chancros.

La yegua trabajaba todos los dias, y aunque se la conside¬
raba como carada se continuaba con el tratamiento estric-
no-arsenical á la dósis de 2 Va drácraas de nuez vómica y 1 Vj
de arsénico.
Los veterinarios españoles que tengan proporción podrán

ensayar este método que va adquiriendo los honoi es de es¬
pecífico.

Caso notable de cojera intermitente á consecuencia de
obiiteraciones vasculares snngiiineas.

D. Amero Lafuentechica compró un mulo, raza catalana,
de ocho años, el dia 12 de febrero último, con objeto de
que le sirviese para ponerle en varas del carro que posee.
Durante los ocho primeros dias siguientes á la compra
nada se notó; presentando todas las señales de la mejor sa¬
lud; pero el 22 se enganchó , teniendo que arrastrar mas peso
que el queantesse habia cargado, y obligándole á trotar cosa
de media hora, comenzó á claudicar de la mano izquierda
sin poder adivinar la causa. Le dejaron descansar dos dias
en la cuadra y la cojera desapareció.
Otro dia se le enganchó, estuvo trabajando al paso la ma¬

yor parte de él y no se le notó nada. Mas el 2S, despues de
un trote sostenido por cosa de veinte minutos, volvió á cojear.
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y no haciendo caso el conductor Pedro Ruiz, en vez de pa¬
rarle, principió á pegarle con'el látigo y la vara para que si¬
guiera en su trote acelerado; pero á poco tiempo el mulo se
paró de pronto y cayó entre las varas del carro. Inmediata¬
mente se le desenganchó y ayudó á que se levantara. El Pedre
ie condujo á la cuadra de una venta que estaba muy cerca,
andando el macho en tres pies, ven cuanto le dejó en la plaza
principió á presentar síntomas análogos á los de los cólicos,
pues se echaba , revolcaba y levantaba continuamente. Lla¬
maron al albeitar del pueblo inmediato que distaba menos de
medio cuarto de legua, quien le hizo una sangría. Antes
de trascurrir media hora habian desaparecido todos los sín¬
tomas.

El dia 2 da marzo volvió el criado á este pueblo con e|
mulo y enseguida me llamaron, diciéndome que en la legua
y media que había andado no se habla resentido, pero que
al llegar á la hermita ( 2 kilómetros) principió á cojear. Re¬
conocido presentaba todos los caracteres esteriores de saluil,
á no ser la claudicación de la mano izquierda ; estando quieto
no la apoyaba en el terreno ; las articulaciones de la rodilla y
menudillo muy dobladas: en ciertos momentos tocaba en tierro
con las lumbres, y en otros dirigió la mano adelante y lo hacia
con los talones, y en algunos la inclinaba atrás teniéndola
completamente doblada, cuya instabilidad demostraba queen
en la mano habla un dolor permanente. Haciéndole caminar
al paso lo hacia sallando en tres pies, sin apoyar nada la
mano.

Quité la herradura y reconocido el casco no pude notar la
mas insignificante lesion , estando sonora la caja córnea á la
percusión é insensible á la presión con la boca de las tena¬
zas. Eu las demás regiones del remo tampoco se observaba
alteración que pudiera esplicar una cojera tan intensa. Me
sorprendió ver que trascurridos unos veinte minutos, la mano
principió á tomafstl posiSiSn nórrnai, siendo Krme'ei apoyo a la
media hora. Sacado el macho de la cuadra y habiéndole hecho
andar al paso y al trote, eran regulares los movimientos.

La sorpresa que me causó no es dable esplicarla. Le propuse
á D. Antero enganchar al mulo en el carro y hacerle trotar, á
fin de observar la manera de presentarse la cojera, á lo que
accedió.
Trascurridas dos horas escasas de haber llegado el mulo, se

- le enganchó al carro y se le hizo andar por el corral sin ob¬
servar la menor irregularidad en la progresión ; pero habién¬
dote sacado á la era y comenzado á andar de prisa, apenas lo
había hecho cinco minutos cuando principió á macear de la
mano izquierdo, llegando á cojear de tal modo que no la apo¬
yaba en el suelo; parecía mas larga que la derecha y la ar¬
rastraba medio doblada , cual si estuvieran paralizados los
músculos estensores. Se le paró y al rnbmenlo se dejó caer del
lado derecho, con los cuatro remos estendidos. Se le desen¬
ganchó, levantó y en tres remos se le condujo á la cuadra
quedando en su plaza completamente inmóvil por algunos
instantes. Tenia acelerada la respiración, mas de lo que de¬
biera por el ejercicio que habia hecho; la cara retraída y es-
presando el sufrimiento, pateaba y estaba inquieto como si
padeciera dolores cólicos; se tiró al suelo y comenzó á re¬
volcarse.
Trascurridos algunos minutos de este decubitus agitado se

levantó de pronto y continuó con movimientos irregulares
que indicaban padecer un dolor continuo. Nunca apoyaba la
mano izquierda, la arrastraba como un apéndice inerte, con¬
servando la espresion del sufrimiento, los ojos saltones y fie¬
ros, la pupila dilatada y la vision apocada pues se pegaba
contra la pared y la pesebrera. Los latidos del corazón eran tu¬
multuosos, el pulso pequeño y acelerado, 100 pulsaciones

por minuto. Todo el cuerpo y los tres remos sanos estaban cu¬
biertos de sudor, pero la mano izquierda estaba seca y fria,
notándose esta sensación al palparla , cual si no circulara
sangre por ella, como si estuviese muerta.

Pasados unos veinte minutos principió la remisión de los
síntomas, quedando el animal en estado normal á los treinta
ó treinta y cinco , en disposición de no parecer el misino^
ni en su actitud firme y segura con los cuatro remos, ni en
nada.
A las dos horas quise hacer nueva prueba haciéndole tro¬

tar de mano por el corral , y á los diez minutos principió á
macear de la mano izquierda, llevándola arrastrando al poco
tiempo. Se le entró en la cuadra, dejándole suelto. Inmedia-
^amente reconocí el remo para estudiar una enfermedad tan
escepcional en su modo de manifestarse y la notó fria desde el
antebrazo hasta el casco, teniendo la espalda la misma tempe¬
ratura que el resto del cuerpo. El mulo permaneció completa¬
mente inmóvil unos ocho minutos, pero luego principió á
retraer la cara, á ponerse acelerada y sonora la respiración, á
cubrirse la piel de sudor menos la mano coja y ejecutar movi¬
mientos indicando la agitación. La arteria daba liO pulsacio¬
nes por minuto^ y en el mismo espacio se hacían 63 inspira¬
ciones. A cosa de 40 minutos volvió todo al estado de calma
como anteriormente. El mulo coraia y bebia naturalmente y
con avidez, sin quedar el menor vestigio de los síntomas que
tanto sorprendían.
Diacnóstiüo. Obliteración de los principales ramos arte¬

riales de la mano izquierda.—Fundé este diagnóstico en los si¬
guientes datos ó indicaciones:
1.° La intermitencia de los síntomas. Mientras la circula¬

ción es lenta bastan las ramificaciones arieriales pequeñas,
colaterales á los troncos principales obliterados , para conducir
á los músculos de la mano coja la sangre necesaria para sos-
tenér su cuntí acillidad, perú—cuando esta se'"pone en" juego
por un ejercicio sostenido por algun tiempo, no reciben estos
órganos la suficiente sangre que los estimule y esperimentan
una especie de parálisis momentánea por falta de este estí¬
mulo. La facultad contráctil no se devuelve á los músculos
hasta despues de algun descanso, porque entonces la sangre
que esparcen por su sustancia las arteriolas libres, basta para
despertar en ellos la facultad conti actil y permitirles funcionar
durante un tiempo muy limitado.
2.° La disminución, despues del ejercicio, de la temperatura

de la mano coja. Esta disminución indica que el remo no recibe
la cantidad normal de sangre, y que por lo tanto las combina¬
ciones moleculares de que resultan la contracción y despren¬
diendo de calórico, no se verifican en la sustancia de los mús
culos.

Las dos deducciones que preceden son un producto de las
luminosas y convincentes esplicaciones de mi digno y nunca
bien ensalzado catedrático de fisiología , el limo. Sr. D. Nico¬
lás Casas de Mendoza, que tanto interés se torna por la ins¬
trucción de sus discípulos, que tan generales y frecuentes
aplicaciones hace de los conocimientos fisiológicos, y que no
podrán rebajar ni oscurecer jamás sus envidiosos detractores.
3." La carencia de alteración apreciable á que poder atri¬

buir los síntomas que se notaban , à no ser la obliteración del
aparato vascular. Una lesion de los nervios originaria una pa¬
rálisis constante y no síntomas de parálisis intermitente. Una
alteración esencial de los músculos acarrearía síntomas conti¬
nuos y no síntomas intermitentes
Y 4." El haber leido , no recuerdo dónde, un caso mas

ó menos parecido al que refiero.
Pronóstico. Incurabilidad evidente, considerando como

perdido cuanto se hiciese; y al mulo poco menos que inútil
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para el servicio. Se celebró una consulta con tres profesores
de los pueblos inmediatos, D. Tomás Ruesga, D. Victoriano
Mediaidea y D. Gumersindo Santiame, y todos apoyaron mi
diagnóstico y pronóstico. El dueño resolvió sacrificar el mulo.
El profesor D. Victoriano propuso se entablara la demanda

de nulidad del contrato; pero el dueño quedó convencido do
lo contrario al ver el tiempo trascurrido, y à que en el inter¬
medio habia muerto el vendedor.
EH3 de marzo fué sacrificado el mulo por efusión de san¬

gre y encontramos, el mencionado D. Victoriano y yo , lo si¬
guiente:
Autopsia. Los vasos subcutáneos de la mano izquierda mas

abultados é inyectados que los de la derecha. Comparados los
músculos de ambos remos nose notaba diferencia á no ser el
escaleno ó costo traqueliano- que presentaba el izquierdo en
su tercio inferior un aspecto como fibroso. El¡tegido celular de
la region estaba resistente al corte del bisturí, infiltrado de
serosidad de un rojo amarillento.-
El tronco braquial izquierdo, fuera del tórax , en el borde

interior del músculo costo-traqueliano presentaba una dilata¬
ción ovoidea y de volumen doble al normal ; las paredes ro_
jizas esteriormente; conteniendo un coágulo duro , resistente^
como adherido á las paredes de la arteria que estaban engrue¬
sadas. El coágulo existia entre la membrana celular y la me¬
dia ; su superficie interna era lisa y como pulimentada, cuai
si estuviese cubierta por la membrana interna , pero esta y la
media estaban desgarradas , quedando intacta la celular que
se habia engruesado formando una especie de quiste.
En la porción axilar del tronco braquial existia otra dila¬

tación aneurismática con su coágulo correspondiente y adhe¬
rido; siendo el diámetro periférico de la arteria muy pe¬
queño por la elevación que formaba la membrana interna.
Las demás divisiones del tronco braquial tenian también

dilataciones que-encerraban-coágulos con los mismos carareté-
res de analogía que quedan indicados:
La arteria humeral anterior tenia su tamaño regular desde

su origen hasta la cara anterior del húmero ; pero presentaba
en este sitio una dilatación prolongada y fusiforme, siendo
desde aquí doble su diámetro, y su coágulo ofrecía inter¬
rupciones. •

La arteria radial posterior y la cubital eran algo abultadas
y contenían coágulos pequeños. Las divisiones laterales no pre¬
sentaban nada notable.

Todas las venas se encontraban perfectamente sanas.
Ni en el encéfalo ni en las visceras esplánicas se notaba Ig

mas mínima alteración.
Biescas 26 de marzo de 186J.—Vicente Jimenez y Salazar.

La observación que precede es un ejemplar nuevo

y notable de claudicación intermitente, causado por la
obliteración de las arterias principales de un remo, la
cual podrá servir para esclarecer el diagnóstico tan
frecuente y tan inevitablemente oscuro en las claudi¬
caciones, y dar á làs de aquel origen un sello ó carác¬
ter distintivo. Aunque en este caso especial, el rigor y
exactitud del.diagnóstico no conducen á mas resaltados
que á la convicción de la impotencia lamentable y fa¬
tal de todos los medios terapéuticos, por deber con¬
siderar esta lésion como incurable; sin embargo, es

muy importante, bajo el doble punto de vista de la
ciencia y de ja práctica, poder hablar con seguridad
cuando se trate de reconocer la naturaleza de esta en¬

fermedad y pronosticar su terminación. La considera¬

ción del profesor no podrá menos de aumentarse, y se
coloca al mismo tiempo en las mejores condiciones para
ser útil á las personas que le cousulten, porque puede
evitarles los gastos de un tratamiento cuya ineficacia
segura conoce de antemano, ó bien dar los consejos
mas razonables para conservar un animal precioso que
no se utilice como motor.

De una Memoria que ha publicado Goubaux referente
á las parálisis del caballo causadas por la obliteración de
la aorta abdominal y de sus divisiones terminales y de la
observación del Sr. Jimenez se deduce: que los sínto¬
mas que realmente deben considerarse como patogno-
mónicos de la especie de claudicación que pueden cau¬
sar las obliteraciones de las arterias principales de un
remo son, la intermitencia de la inercia muscular simu¬
lando la parálisis, y la disminución notable de temperatura
en el remo cojo, manifestándose al mismo tiempo que
los síntomas de la parálisis y desapareciendo con ellos.

Damos las mas sinceras gracias á nuestro apreciable,
distinguido y antiguo discípulo, no solo por lo quede-
muestra en continuar con la misma aplicación y apro¬
vechamiento que tuvo durante sus estudios, sino por
el concepto que le merece nuestra humilde persona,
que de manera alguna es acreedora á ello, porque,
como hemos dicho ya varias veces, no hacemos mas

que procurar cumplir con nuestro deber, y al que
cumple con su obligación no hay que estarle agrade¬
cido, en cuanto á la enseñanza se refiera. Las demás
cosas las despreciamos como á los individuos de quien
emanan.

VARIEDADES.

Abüso de autoridad. En un pueblo, no muy distante de la
capital, ha ido á establecerse un profesor, queda la casualidad
de ser el subdelegado del partido, en cuyo pueblo hay otro
profesor mas antiguo que tiene un mancebo. Hasta ahora
nada de estraño se nota, pero si escitará á la risa y hasta habrá
lugar á la indignación cuando nuestro lectores sepan que el
mencionado subdelegado ha prohibido al mancebo lleve en la
mano el acial que su maestro usa cuando va á pasar la visita,
que aquel ponga puchadas, cataplasmas, vejigatorios, eche lá-
vativas, etc., habiendo tenido el poco criterio de oficiar al se¬
ñor Alcalde en dicho sentido. La ley autoriza á los mancebos
siempre que los maestros lo dispongan, á practicar todas las
operaciones decirujía menor, inclusa la sangria. ¿No estarán
mas autorizados para llevar el acial? El tal subdelegado ha de
prohibir todavía á que los maestros téngan mancebos. Gomo
él y otros lo pudieran mandar lo harían.

RESÚIKEEN.

Influenza en el caballo y sus relaciones con las afecciones
tifoideas del hombre.—Curación del muermo por el trata¬
miento estricnino-arsenical.—Cajera intermitente por oblite¬
raciones vasculares sanguíneas.—Variedades.

Por lodos los artículos no firmados, Nicolas Casas.
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